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EL ZORRO

Un sueño en
colectivo

El Zorro surgió como resultado de un

aprendizaje. Durante el 2018, la Biblio‐
teca Itinerante Isol participó en el desa‐
rro ​llo de la ini ​cia ​ti ​va "Esta es mi ciu ​dad",

en la cual se realizaron piezas audiovi‐
suales con habitantes y exhabitantes de

calle. Uno de los grandes obstáculos de

esa experiencia fue la circulación, pues

los videos solo podían llegar a las perso‐
nas que se encontraban en los centros

de atención ofrecidos por la Secretaría

de Integración Social y en condiciones

bastante especiales, lo que reincidía en

la exclusión de los derechos artísticos de

la población habitante de calle. Esto nos

hizo pensar que en el trabajo con esta

población no basta realizar talleres, sino
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que también es necesario intervenir la

ciudad de una manera más amplia, para

llegar a más personas y para que las pie‐
zas ar ​tís ​ti ​cas no se que ​den es ​tan ​ca ​das en

anaqueles o archivos digitales inaccesi‐
bles para la ma ​yo ​ría de los ciu ​da ​da ​nos. 

Como respuesta a esta necesidad, ima‐
ginamos El Zorro, una carreta de reci‐
claje adaptada como una mediateca iti‐
nerante, para llevar a distintos lugares

de la ciudad las creaciones artísticas de

los habitantes de calle. Una apuesta por

la empatía y el reconocimiento de la di‐
ferencia en la que podrían confluir di‐
versas expresiones artísticas. Nuestro

sueño, además, fue que esa carreta se

pudiera consolidar como un espacio de

promoción cultural no convencional

que ofreciera una opción laboral para

exhabitantes de calle. Así, nos aliamos

con los compañeros del Colectivo Au‐
diovisual Katapulta, para conformar un

equipo interdisciplinar de cara al reto

que significaba el diseño y la circulación

de El Zo ​rro.
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Pri ​me ​ra ma ​que ​ta de El

Zo ​rro, an ​tes de que todo

co ​men ​za ​ra. Fo ​to ​gra ​fía de

Edi ​son Ari ​za.
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¿CÓMO SE HACE UN ZORRO?

Un laboratorio
artístico y
social

Para construir El Zorro y dotarlo de

expresiones artísticas que recorrieran la

ciudad realizamos cuatro laboratorios:

creación plástica, creación sonora, escri‐
tura creativa y mediación cultural. Aun‐
que hubiéramos podido incluir otras ex‐
periencias artísticas, decidimos acotar

las actividades y concentrar nuestros es‐
fuerzos en la construcción de la carreta,

los libros y la identidad sonora, tenien‐
do en cuenta el impacto que esperába‐
mos generar en los ciudadanos. Los cua‐
tro laboratorios funcionaron escalados,

de manera que la carreta, los libros y las

piezas sonoras estuvieron listos cuando
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inició el laboratorio de mediación cultu‐
ral, un espacio de agenciamiento, en el

que los participantes aprendieron técni‐
cas de promoción cultural y desarrolla‐
ron sus ha ​bi ​li ​da ​des per ​so ​na ​les. 

 

El equipo estuvo conformado por un

ar ​tis ​ta plás ​ti ​co, en ​car ​ga ​do de la re ​sig ​ni ​fi ​‐
cación y diseño de la carreta; un artista

au ​dio ​vi ​sual, quien reali ​zó la ex ​plo ​ra ​ción

sonora; una promotora de lectura, en‐
cargada del proceso literario y de la edi‐
ción cartonera; un gestor cultural, quien

orientó el proceso de mediación cultu‐
ral; y una productora, encargada de las

labores logísticas. El equipo se reunía

cada mes, aproximadamente, para dia‐
logar sobre los avances en el proceso y

buscar solución conjunta a los inconve‐
nientes que se presentaban. Tal vez uno

de los retos más grandes para el equipo

fue coordinar los tiempos para reunir‐
nos y mantener el pensamiento en colec‐
tivo so ​bre el pro ​yec ​to. 

 

Uno de los esfuerzos importantes que
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desarrollamos durante los laboratorios

fue re ​sig ​ni ​fi ​car el zo ​rro en ​tre los par ​ti ​ci ​‐
pantes, un proceso en el que, sentíamos,

también se resignificaban ellos mismos.

Este cambio de perspectiva se relaciona‐
ba con ver a la carreta de reciclaje como

un punto de encuentro cultural y no

solo como una herramienta de trabajo o

como una excusa para habitar la calle y

consumir. Asimismo, concebir el valor

de sus propias historias, de su experien‐
cia, y reconocer sus habilidades para co‐
municar, fueron cambios de sentido en

la con ​cep ​ción de sí mis ​mos. Esta era una

posibilidad abierta en el proyecto, que‐
ríamos que todo en El Zorro fuera re‐
sultado de un proceso colaborativo, en

el que las decisiones se tomaban en con‐
junto con los participantes, a manera de

un equipo creativo ampliado. El Zorro

de ​bía ser de to ​dos, en el re ​co ​no ​ci ​mien ​to
y en el ano ​ni ​ma ​to.

 

Los laboratorios se desarrollaron si‐
guiendo sus propias búsquedas, cada ar‐
tista tuvo libertad en la metodología y
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los con ​te ​ni ​dos, con ​flu ​yen ​do en El Zo ​rro

como un espacio que fue cobrando va‐
lor e identidad para los participantes del

Hogar de Paso Carrera 35, el Centro

de Atención Transitosia (CAT) y el Ho‐
gar de Paso Carreteros y Animales de

Compañía. Fuimos acoplando la meto‐
dología a las necesidades y característi‐
cas de la población, hasta encontrar un

ritmo de trabajo que nos permitió sacar

adelante El Zorro, por ejemplo, cam‐
bian ​do la fre ​cuen ​cia de los ta ​lle ​res. Cada

laboratorio estuvo pensado para un tipo

particular de habitantes de calle, según

las características de estadía y el proceso

psicosocial de los centros ofrecidos por

la Secretaría de Integración Social. Por

ejemplo, el laboratorio de creación plás‐
tica se pensó para un centro en el que

los participantes estuvieran adelantando

un proceso extenso de resocialización y

en el que se contara con taller de made‐
ras, como el CAT, pues de esta manera

sería posible garantizar el buen desarro‐
llo de la ac ​ti ​vi ​dad. Sin em ​bar ​go, des ​de el

principio de la ejecución, esta planea‐
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ción fue modificada sin consideración

por los funcionarios de Secretaría de In‐
tegración Social e Idartes, quienes asig‐
naron los centros sin conocer las necesi‐
da ​des de nues ​tra pro ​pues ​ta. No obs ​tan ​te
esta modificación sustancial, procura‐
mos desarrollar los talleres reinventan‐
do las me ​to ​do ​lo ​gías.
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PASOS PARA ARMAR UN ZORRO

Laboratorio
de creación
plástica

 

Edi ​son Ari ​za

Ar ​tis ​ta plás ​ti ​co

En un principio, me planteé un mode‐
lo de trabajo que pretendía que los par‐
ticipantes, a través de una serie de talle‐
res de creación plástica, realizaran el di‐
seño y la construcción de un zorro (ca‐
rreta) que, manteniendo sus característi‐
cas estéticas como elemento de habita‐
bilidad de calle, transformara sus fun‐
cio ​nes con ​vir ​tién ​do ​se en un zo ​rro cul ​tu ​‐
ral que permitiera transportar los pro‐
ductos resultantes de otros procesos ar‐
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tísticos creativos que se realizarían en el

marco del proyecto Habitar mis histo‐
rias.

Las características particulares del

centro en el que trabajamos se manifes‐
taron como un reto metodológico, ya

que las personas que asisten allí tienen

procesos individuales, que en algunos

casos se plantean como continuidad en

des ​in ​to ​xi ​ca ​ción de uso de sus ​tan ​cias psi ​‐
coactivas y superación de las condicio‐
nes vitales en las que se encuentran en

este momento y en otros son procesos

temporales en el hogar para mejorar sus

con ​di ​cio ​nes vi ​ta ​les cir ​cuns ​tan ​cia ​les y re ​‐
to ​mar su co ​ti ​dia ​ni ​dad en ca ​lle.

Por esta fluc ​tua ​ción en los asis ​ten ​tes al

taller se decidió, junto al colectivo y las

directivas del centro, darle un enfoque

participativo desde la experimentación

en técnicas múltiples de dibujo y pintu‐
ra, como ejercicio de dignificación y

fortalecimiento de las habilidades indi‐
viduales que en muchos se han visto
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afec ​ta ​das por la re ​duc ​ción de la au ​to ​per ​‐
cepción y el cuidado de sí mismos, deri‐
vadas de las condiciones de vida de la

calle y las adicciones a las drogas, el al‐
cohol, el jue ​go, en ​tre otras.

En esta segunda parte se dieron inter‐
cambios de conocimientos que permi‐
tieron activar la empatía entre los parti‐
cipantes y nuestra propuesta como co‐
lectivo, adaptando el taller a sus necesi‐
dades y gustos, que no fueron siempre

los mismos, pero que con el tiempo se

incluyeron ampliamente en los proce‐
sos del hogar. Este giro tuvo un impacto

positivo, pues los participantes asistie‐
ron más constantemente y mantuvieron

una relativa continuidad en el taller y

en la ela ​bo ​ra ​ción de los ob ​je ​tos pro ​pues ​‐
tos.

La metáfora principal con la que tra‐
bajé en el taller, para el diseño y para

motivar a los participantes, es que trans‐
for ​mar al zo ​rro, un ob ​je ​to del in ​ven ​ta ​rio

visual urbano y un elemento propio de
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las economías en la habitabilidad en la

calle, en un dispositivo cultural muestra

las posibilidades que tiene un ser hu‐
mano para llegar a ocupar otro lugar en

el mundo sin perder su esencia y apro‐
vechando sus capacidades, en este

caso, qué mejor que para realizar activi‐
dades relacionadas con el arte, la cultu‐
ra, el pen ​sa ​mien ​to abs ​trac ​to es ​pa ​cial, en ​‐
tre otras.

La experimentación artística que tra‐
bajamos en el laboratorio contempló

técnicas de dibujo con grafito y carbon‐
cillo, así como exploraciones pictóricas

con acrílico y tinturas a base de agua. 

En el campo tridimensional buscamos

trabajar habilidades de medición, mol‐
deo, amasado, diseño, entre otras. En el

transcurso de la construcción de mode‐
los de zorro, en un principio más libres

y luego en escala 1:10, en busca de ideas

para el diseño final del zorro cultural,

que por las dificultades técnicas del ho‐
gar no se pudo rea ​li ​zar allí.
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Al no contar con talleres propios don‐
de se pudiese trabajar con normas de se‐
guridad y las posibilidades técnicas para

poder elaborara un producto de calidad

y sin correr riesgos, el zorro cultural fue

ela ​bo ​ra ​do por un ar ​te ​sano a par ​tir de los

diseños generados desde las propuestas

surgidas en los talleres en diferentes se‐
siones enfocadas en la elaboración de su

es ​truc ​tu ​ra a es ​ca ​la.

En la última etapa, luego de la cons‐
trucción de El Zorro, por motivos de es‐
pacio debimos trasladar el proceso al

Hogar de paso Carrera 35, donde se

desa ​rro ​lla ​ron los la ​bo ​ra ​to ​rios de es ​cri ​tu ​‐
ra creativa y creación sonora. Las perso‐
nas que se encuentran allí estaban bas‐
tante empapadas del tema y del grupo

de trabajo que venía participando Ru‐
ber, Carlos y Luis son los más participa‐
tivos y quienes constantemente están al

tanto de El Zorro, de su almacenamien‐
to y em ​be ​lle ​ci ​mien ​to.

 

El Laboratorio de creación plástica se
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desarrolló en el Hogar de Paso Carreteros y

Animales de Compañía, durante catorce se‐
siones de tres horas cada una. La pintura de

El Zorro se llevó a cabo en el Hogar de Paso

Carrera 35 durante siete sesiones de tres ho‐
ras. 
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Ex ​plo ​ra ​cio ​nes pic ​tór ​cas

so ​bre el zo ​rro en la ciu ​‐
dad, Cen ​tro Ca ​rre ​te ​ros y

ani ​ma ​les de com ​pa ​ñía.

Fo ​to ​gra ​fía de An ​gie Ber ​‐
nal.

Cons ​truc ​ción de mo ​de ​los

a es ​ca ​la de El Zo ​rro, Cen ​‐
tro Ca ​rre ​te ​ros y ani ​ma ​les

de com ​pa ​ñía. Fo ​to ​gra ​fía
de An ​gie Ber ​nal.
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Cons ​truc ​ción de mo ​de ​los a

es ​ca ​la de El Zo ​rro, Cen ​tro

Ca ​rre ​te ​ros y pe ​rros. Fo ​to ​‐
gra ​fia de An ​gie Ber ​nal.
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EL AULLIDO DEL ZORRO

Laboratorio
de creación
sonora

 

Ju ​lio Ce ​sar Cas ​tro

Rea ​li ​za ​dor au ​dio ​vi ​sual

La planeación que tenía en mente

para el laboratorio de creación sonora

consideraba trabajar con dos grupos: el

primero estaba conformado por habi‐
tantes de calle que entraban a una se‐
sión del laboratorio y que simplemente

no volvían; el segundo grupo eran per‐
sonas que habitaban permanentemente

el hogar Carrera 35 y que estaban dis‐
puestas a seguir un proceso por más

tiempo. El laboratorio mezcló estos dos
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gru ​pos po ​bla ​cio ​na ​les de ma ​ne ​ra na ​tu ​ral,

una combinación que dio lugar a varias

na ​rra ​cio ​nes, pre ​gun ​tas, de ​ba ​tes, es ​pa ​cios

de gozo y creaciones por medio del jue‐
go. Observé orgánicamente a los benefi‐
ciarios del taller repasando varias histo‐
rias que se sintetizaron en dos crónicas

que me enseñaron mucho sobre la re‐
presentación y la dignidad del habitante

de ca ​lle. 

 

Durante el laboratorio nos articula‐
mos con nuestra compañera Paola Gil y

los participantes del Laboratorio de es‐
critura creativa, quienes desarrollaron

tres relatos de ficción que adaptamos al

lenguaje sonoro. Jugamos con sonidos

de archivos, con sonidos producidos de

manera artesanal y con un guion de so‐
nido que los participantes me brindaron

para que yo también creara. Esta articu‐
lación se pensó como una estrategia

para vincular la escritura con explora‐
ciones sonoras y generar más cercanía

en el trabajo que estábamos realizando

como agrupación, usando diversos len‐
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guajes en torno a una misma creación

ar ​tís ​ti ​ca.

 

El reto más difícil del laboratorio fue

tomar decisiones definitivas, pues los

dispositivos sonoros que irían en El Zo‐
rro debían complementar las historias

y, además, contar ellos mismos otra his‐
toria. Realizamos varios talleres de dise‐
ño de estos dispositivos y surgieron

ideas disparatadas, en momentos perdí

el control porque los diseños eran extra‐
vagantes (parlantes gigantes, equipos de

sonido hechos de cartón, estaciones de

te ​lé ​fo ​nos an ​ti ​guas…). Las ideas en su ma ​‐
yoría eran inviables y después de un lar‐
go proceso de depuración, llegamos a

una decisión colectiva: las historias so‐
noras serían contadas en un par de za‐
pa ​tos vie ​jos y en un pe ​lu ​che.

 

Considero que el Laboratorio de crea‐
ción sonora aportó a los participantes

un espacio para contarse, para identifi‐
carse y para retomar la confianza en ex‐
perimentar, en jugar, en equivocarnos
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con alegría, habilidades que cuando las

perdemos nos limitan como seres hu‐
manos para arrojarnos a lo desconoci‐
do. En uno de los talleres del Laborato‐
rio exploramos el silencio y todos com‐
prendimos, por un lado, que es imposi‐
ble vivir sin el sonido, sin las ondas de

nuestros latidos que con su ritmo mar‐
can el presente más allá del tiempo y

del espacio; y, por otro lado, hacer silen‐
cio fue un acto rebelde contra toda la

contaminación auditiva que amenazó

nuestra concentración. En este acto

consciente encontramos lo incompren‐
dido, el valor del sonido y el silencio, en

esta mágica sesión algunos participantes

me expresaron el encuentro con esa voz

interior extraviada. En otra sesión la

música fue un momento de catarsis, de

reconocimiento del otro, realizamos

una lista de reproducción y nos monta‐
mos en nostalgias y alegrías. La fábrica

de sonidos los devolvió a la niñez. Las

onomatopeyas se convirtieron en nues‐
tro lenguaje, descubrí ruidos y expresio‐
nes que no conocía, surgieron muchas
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experiencias en el Laboratorio en las

que usamos este lenguaje cifrado, una

conspiración que fluyó para la creación

y a la vez una sorpresa continua en cada

se ​sión.

El Laboratorio de creación sonora lo‐
gró en los participantes una abstracción

de su compleja realidad y, curiosamen‐
te, también un reconocimiento de su

propia identidad. La música, los ruidos

y las historias ayudaron a que pudieran

sentirse parte de este plano y a la vez es‐
timular sus sensaciones sonoras para en‐
contrar en esta exploración un acto de

alteración de la conciencia que no daña

el cuer ​po. 

 

Di ​se ​ño de dis ​po ​si ​ti ​vos so ​‐
no ​ros, Ca ​rre ​ra 35. Fo ​to ​‐
gra ​fía de An ​gie Ber ​nal.
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Gra ​ba ​ción de am ​bien ​tes

so ​no ​ros, Par ​que Na ​cio ​‐
nal. Fo ​to ​gra ​fía de An ​gie

Ber ​nal.

Gra ​ba ​ción de re ​la ​tos so ​‐
no ​ros, Ca ​rre ​ra 35. Fo ​to ​‐
gra ​fía de An ​gie Ber ​nal.
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MÁS QUE PALABRAS

Laboratorio
de escritura
creativa y
edición
cartonera

La escritura puede ser, desde cierto

punto de vista, una expresión excluyen‐
te. Si alguien no sabe leer o escribir esta

herramienta de comunicación se escapa

de sus po ​si ​bi ​li ​da ​des y le pri ​va de un uni ​‐
verso. Sin embargo, la sensibilidad ante

la narración no necesita saberes especia‐
les, parece ser algo que viene incluido

en el paquete de ser humano. Por eso

fue de esa capacidad de empatizar con

una historia y animarse a narrar que es‐
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tructuramos un laboratorio de escritura

creativa dirigido a habitantes y exhabi‐
tantes de calle. Fue bastante grato en‐
con ​trar ​nos con per ​so ​nas que se sor ​pren ​‐
dían por primera vez con un relato,

pero también con un grupo de escrito‐
res que se expresaban con destreza en la

literatura. Los encuentros procuraron

ofre ​cer ac ​ti ​vi ​da ​des es ​ti ​mu ​lan ​tes, que de ​‐
tonaran la escritura a partir de diversos

recursos como objetos, fotografías, ilus‐
traciones y recortes de prensa. Asimis‐
mo, trabajamos los géneros de ciencia

ficción, como una apuesta por abrir las

puertas de la imaginación, y la crónica,

como una expresión de la realidad que

di ​ver ​si ​fi ​ca las po ​si ​bi ​li ​da ​des de na ​rrar ​la.

 

El Laboratorio se desarrolló en los

centros Carrera 35, Carreteros y CAT.

En los dos primeros, el grupo estuvo ca‐
racterizado por una itinerancia perma‐
nente que limitaba las exploraciones de

escritura, pero que nos permitió desa‐
rrollar metodologías alternativas. El ter‐
cer grupo estaba conformado por escri‐
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tores, con quienes desarrollamos un

ejercicio más profundo de creación lite‐
raria. Con algunos de los participantes

realizamos textos para la convocatoria

Bogotá en 100 palabras, hicimos de este

ejercicio un propósito común que resul‐
tó de gran satisfacción. Con ​si ​de ​ra ​mos

que uno de los aprendizajes más valio‐
sos de este laboratorio fue el descubri‐
miento del género de ciencia fic‐
ción como una herramienta poderosa

para desmarcar las narraciones de expe‐
riencias traumáticas en calle, que suelen

ser las primeras que emergen durante

los ejer ​ci ​cios de crea ​ción. 

Como resultado de este trasegar por

las palabras y más allá de ellas, surgió

Fo ​to ​sín ​te ​sis, una publicación editada en

formato cartonero, que recopila los es‐
critos desarrollados durante el laborato‐
rio, así como las experiencias de trabajo

de los demás laboratorios que confor‐
maron el proyecto El Zorro. Fue bastan‐
te grato ver las reacciones de las perso‐
nas en la calle cuando leían el libro, se
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percibía bastante sorpresa por el forma‐
to y por el contenido. Incluso, algunos

de los transeúntes que se acercaron a El

Zorro, pidieron que los participantes les

firmaran los libros.  Cabe destacar la

baja participación de mujeres en el labo‐
ra ​to ​rio, una pre ​sen ​cia que con ​si ​de ​ra ​mos

puedo haber aportado bastante a las na‐
rraciones compiladas en el libro Fo ​to ​sín ​‐
te ​sis. 

Es ​cri ​to desa ​rro ​lla ​do a

par ​tir de ob ​je ​tos, CAT.

Fo ​to ​gra ​fía de Pao ​la Gil.
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Edi ​ción car ​to ​ne ​ra: di ​se ​ño

de cu ​bier ​tas y co ​rrec ​ción

de tex ​tos, Ca ​rre ​ra 35. Fo ​‐
to ​gra ​fía de An ​gie Ber ​nal.

Li ​bros car ​to ​ne ​ros en El

Zo ​rro, Par ​que El Vi ​rrey.

Fo ​to ​gra ​fía de An ​gie Ber ​‐
nal.
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"SOMOS GESTORES CULTURALES"

Laboratorio
de mediación
cultural

Una de las apuestas más importantes

del proyecto era empoderar a los parti‐
cipantes como seres capaces no solo de

crear, sino también de compartir arte y

cultura con la ciudadanía. Con este labo‐
ratorio conseguimos que un grupo de

cuatro personas, que empezó con el do‐
ble de integrantes, se acercara y se apro‐
piara de El Zorro como una plataforma

para intervenir la ciudad desde el punto

de vista de alguien que ha habitado al

calle y que tiene mucho qué contar. Es

decir, El Zorro se convirtió en una ex‐
presión de la experiencia vertiginosa,

pero profundamente humana, de habi‐
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tar la calle, que en lugar de generar re‐
chazo, tiene la capacidad de despertar la

curiosidad y la empatía de otras perso‐
nas. Lo más difícil de este laboratorio

fue lidiar con la itinerancia permante de

la población, sin embargo, el grupo se

organizó de manera que todos estuvie‐
ran en la misma condición para realizar

las actividades de promoción de lectura

y de in ​ter ​ac ​ción con la co ​mu ​ni ​dad. 

 

Uno de los resultados de este ejercicio

de empoderamiento fue que los partici‐
pantes diseñaron y construyeron sillas

para las actividades de socialización, a

partir de un cuestionamiento por el uso

del espacio y la comodidad de las perso‐
nas que se acercarían al Zorro en las ca‐
lles. Para ela ​bo ​rar las si ​llas con ​se ​gui ​mos,

en compañía y por sugerencia de los

participantes, tubos de cartón y tapas de

canecas de pintura reciclados. Este gesto

resultó de suma importancia para la

identidad y el disfrute de la carreta,

pero sobre todo, fue un sello super au‐
téntico de los participantes, que en este
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punto ya afirmaban: "Somos gestores

cul ​tu ​ra ​les".

 

Or ​ga ​ni ​za ​ción de El Zo ​rro

an ​tes de las sa ​li ​das a la

ciu ​dad, Ca ​rre ​ra 35. Fo ​to ​‐
gra ​fía de Fe ​li ​pe Cely.
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EN CASA DE HERRERO...

Resultados y
aprendizajes

La metodología que planteamos para

el desarrollo de la propuesta se basaba

en una clasificación de la poblaci ón de

usua ​rios de los ho ​ga ​res de paso, se ​gún el

tiempo de estadía y el proceso psicoso‐
cial de cada uno. Pensamos que podría‐
mos desarrollar cada laboratorio apro‐
vechando las diferentes etapas de los

procesos de resocialización, de esta ma‐
nera, los laboratorios de creación plásti‐
ca y de escritura creativa se enfocarían

en población medianamente estable, el

de creación sonora trabajaría con pobla‐
ción flotante y el de mediación cultural

con las personas que ya estuvieran fina‐
lizando su proceso de resocialización y

estuvieran en busca de vinculación labo‐
ral. Sin embargo, la distribución de los
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hogares de paso que realizó el compo‐
nente de Academia de la Secretaría de

Integración Social resultó arbitraria y,

en la mayoría de casos, contraria a lo

que habíamos planteado en la propues‐
ta. Fue frustrante encontrarnos con un

esquema institucional que, en lugar de

velar por el buen desarrollo de la beca,

impuso su visión limitando las posibili‐
dades de diálogo y conciliación. De esta

experiencia agridulce, aprendimos que

presentar una propuesta, pasar una en‐
trevista y aplicar con todas las condicio‐
nes a una beca no son garantía de que

esta se pueda desarrollar tal como uno

la pro ​po ​ne, sino que siem ​pre de ​pen ​de ​rá

de la voluntad y el profesionalismo de

personas que no comparten un objetivo

co ​mún.

 

Por otro lado, la metodología del La‐
boratorio de creación plástica se trans‐
formó durante la ejecución de la beca,

no solo porque el espacio no era el que

ha ​bía ​mos pla ​nea ​do, sino por ​que nos en ​‐
contramos con una realidad que no co‐
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nocíamos y que suponíamos diferente.

La mayoría de los habitantes de calle

que trabajan con carretas de reciclaje no

saben cómo construir una, de manera

que nos vimos en la necesidad de bus‐
car a los artesanos de las carretas para

poder llevar a cabo el propósito de

construir un zorro. Con esta experiencia

aprendimos que un proyecto como este

requiere de una etapa generosa de in‐
vestigación que permita consolidar la

metodología. Es así como la propuesta

inicial está en constante revisión y cam‐
bio. 

 

Los resultados que esperábamos en‐
contrar en el proyecto cambiaron por

diversos motivos, algunos de los cuales

ya hemos expuesto en esta memoria so‐
cial. Sin embargo, tal vez el resultado

inesperado más importante para noso‐
tros fue la apropiación que se despertó

por el proyecto entre algunos partici‐
pantes de Carrera 35 y del CAT. Fueron

ellos quienes se empoderaron y sociali‐
zaron los libros y los relatos sonoros,
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quienes se acercaron a los transeúntes y

afirmaban "este es nuestro proyecto".

Consideramos este uno de los logros

más valiosos del proyecto, en cuanto se

acerca al objetivo de agenciamiento y

capacidad instalada con el que soñamos

cuando planteamos la propuesta. En

este empoderamiento, no obstante, una

de las cualidades que señalaban los par‐
ticipantes como importante de El Zorro

es que les permitía apropiarse de él bajo

cier ​to mar ​gen de ano ​ni ​ma ​to, pues 

 

Otro resultado inesperado, un poco

menos luminoso que el anterior, fue la

dificultad con la que nos encontramos

para trabajar en equipo. Fue muy difícil

articular los cuatro laboratorios entre sí

por ​que las ocu ​pa ​cio ​nes de cada ta ​lle ​ris ​ta
se imponían como obstáculos para la

comunicación. Asimismo, la figura de

coordinación fue subvalorada por algu‐
nos talleristas y esto ocasionó retrasos y

malentendidos durante la ejecución del

proyecto. No fue posible, en esta coyun‐
tura, realizar un cierre adecuado de acti‐
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vi ​da ​des y esto re ​sul ​tó en un em ​ba ​te fun ​‐
damental para el equipo de trabajo. No

obstante, nos llevamos muchos y diver‐
sos aprendizajes sobre la importancia

de revisar la metodología y establecer

redes de comunicación y respeto efecti‐
vas, que permitan al equipo trabajar en

con ​jun ​to. 

Con estos aprendizajes nos llevamos

también el reto enorme de darle conti‐
nuidad a nuestro Zorro, para que se

convierta en un referente cultural de la

ciudad que contribuya a generar empa‐
tía y respeto hacia la población de habi‐
tantes y exhabitantes de calle. Espera‐
mos seguir rodando y llegar a diversos

escenarios públicos y privados, de todos

los niveles sociales. En un futuro cer‐
cano, esperamos llegar a la Feria Inter‐
na ​cio ​nal del Li ​bro de Bo ​go ​tá en 2020.
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Jor ​na ​das de pin ​tu ​ra de El

Zo ​rro, Ca ​rre ​ra 35. Fo ​to ​‐
gra ​fía de Edi ​son Ari ​za.

Du ​ran ​te las jor ​na ​das de

pin ​tu ​ra, mu ​chas per ​so ​nas

rea ​li ​za ​ron su apor ​te en el

em ​be ​lle ​ci ​mien ​to de El Zo ​‐
rro, Ca ​rre ​ra 35. Fo ​to ​gra ​‐

fía de Edi ​son Ari ​za.
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Iden ​ti ​dad grá ​fi ​ca para

im ​pac ​tar en las ca ​lles,

logo di ​se ​ña ​do por Edi ​son

Ari ​za, Ca ​rre ​ra 35. Fo ​to ​‐
gra ​fía de Edi ​son Ari ​za.
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RELACIÓN CON LA CIUDADANÍA

Yo soy
habitante de
calle, ¿me
tienes miedo?

"El Zo ​rro creó un puen ​te para unir las
ex ​pe ​rien ​cias que de ​ja ​ron esos tiem ​pos de ca ​lle en
Juan Car ​los, Ál ​va ​ro, Ye ​sid (y mu ​chos otros con
quie ​nes no pude con ​ver ​sar) con las mi ​ra ​das, la
mía y la de va ​rios en el par ​que que pa ​re ​cía ​mos
apun ​tar des ​de pro ​fun ​das raí ​ces do ​més ​ti ​cas para
en el en ​cuen ​tro com ​pren ​der que lo que se es ​cu ​cha
del otro lado, en al ​gu ​nos ca ​sos, no es tan dis ​tan ​‐
te como se po ​dría ima ​gi ​nar: una de ​cep ​ción
amo ​ro ​sa, la dis ​cri ​mi ​na ​ción, el 'de ​lei ​tar ​se ha ​‐
cién ​do ​le daño al or ​ga ​nis ​mo', la ale ​gría de la
fies ​ta, la emo ​ción de tran ​si ​tar lu ​ga ​res des ​co ​no ​‐
ci ​dos, la es ​cri ​tu ​ra. Al fi ​nal nos al ​can ​zó la llu ​via
en el par ​que, re ​co ​ger rá ​pi ​do y sa ​lir para la casa
(aun ​que de to ​dos mo ​dos nos mo ​ja ​mos), cai ​go en
cuen ​ta aho ​ra que, tal vez como una for ​ma in ​sis ​‐
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ten ​te de in ​te ​rro ​ga ​ción, todo el tiem ​po mien ​tras
es ​cu ​cha ​ba la his ​to ​ria de uno de los me ​dia ​do ​res,
Juan Car ​los, ima ​gi ​né sus ca ​lles bajo una tar ​de
llu ​vio ​sa bo ​go ​ta ​na."   Pao ​la Adria ​na Mon ​te ​ro,
tran ​seún ​te par ​que El Vi ​rrey

 

Durante las socializaciones de El Zo‐
rro en la ciudad, establecimos inconta‐
bles diálogos con las personas que se

animaron a acercarse. Como resultado

de ese diálogo, pero sobre todo de la ob‐
servación y de la reflexión entre noso‐
tros como colectivo, llegamos a varias

conclusiones. La primera socialización

se realizó en el parque El Virrey, un sá‐
bado en la tarde. El parque estaba con‐
cu ​rri ​do por fa ​mi ​lias con sus hi ​jos y mas ​‐
cotas, así como pequeños grupos de

amigos, en su mayoría jóvenes. La reac‐
ción de las personas fue, en general, de

cortesía pero con una indiferencia so‐
bresaliente. Solamente se acercaron

aproximadamente diez personas, lo que

nos hizo notar que la carreta seguía des‐
pertando cierta distancia para quienes

estaban allí. Vale la pena resaltar que

una pareja y su hija de 6 años, se acerca‐
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ron a leer y a escuchar las historias, Ál‐
va ​rio Sie ​rra, uno de los par ​ti ​ci ​pan ​tes, los

abordó y les contó sobre el proyecto, él

le preguntó a la niña: "¿Le tienes miedo

a los habitantes de calle'", y la niña asin‐
tió con la cabeza, ante lo que Álvaro, de

una manera muy dulce le respondió:

"Yo soy habitante de calle, ¿me tienes

miedo?", y logró con esto sacarle una

sonrisa a la niña, mientras decía que no

con la cabeza. De esta salida nos quedó

la sensación de que la marcada diferen‐
cia de clases en la ciudad es una barrera

instalada en la percepción de las perso‐
nas, que hace abismal la distancia entre

un transúnte regular del parque El Vi‐
rrey y un a per ​so ​na que se de ​cla ​ra abier ​‐
ta ​men ​te como ex ​ha ​bi ​tan ​te de ca ​lle.

 

La segunda salida de El Zorro fue un

domingo en la tarde a la Plaza de Bolí‐
var. Allí, luego de la lluvia, pusimos en

el centro del lugar una carreta que se su‐
pone siempre debe estar en los márge‐
nes. Estuvimos, simbólicamente, en el

centro de poder del país, haciendo visi‐
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ble lo que siempre se intenta pasar por

alto. La res ​pues ​ta de las per ​so ​nas en este

espacio fue mucho más amable que en

el parque El Virrey. Tal vez la experien‐
cia más significativa nos la ofreció un

habitante de calle que se acercó a la ca‐
rreta con sus cartones al hombro,

su emoción fue profunda y sincera, nos

dio un discurso sobre la cultura y la im‐
portancia de leer, en el que sobresalió

su amplio concomiento de la historia y

de la literatura. Se llevó uno de los li‐
bros, luego de brindar por El Zorro con

un trago de chamber. No obstante, la

mayoría de personas pensaban que está‐
bamos vendiendo algo y procuraban

evitarnos, incluso mirarnos. Esta expe‐
riencia nos hizo pensar en que El Zorro

genera un impacto bastante positivo en‐
tre la población habitante de calle, de

manera que podría consolidarse como

una herramienta para promover las ex‐
periencias artísticas y culturales de esta

po ​bla ​ción en la ciu ​dad, en las ca ​lles. 

 

La tercera salida a la ciudad se dio en
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el marco de la Semana de la Cultura

Ciudadana, en un ejercicio de muestra

co ​lec ​ti ​va con las de ​más agru ​pa ​cio ​nes ga ​‐
nadoras de la Beca Laboratorios Habitar

mis Historias. El Zorro destacó entre las

iniciativas por ser la única que fue ex‐
puesta completamente por los partici‐
pantes, no necesitamos intervenir para

contarle a las personas que asistieron de

qué se tra ​ta ​ba el pro ​yec ​to, pues los com ​‐
pa ​ñe ​ros de los cen ​tros CAT y Ca ​rre ​ra 35

tenían super claro que la actividad era

de ellos. Esta experiencia nos ratificó

que El Zorro puede ser una plataforma

cultural importante para la ciudad y

para la co ​mu ​ni ​dad de ha ​bi ​tan ​tes y ex ​ha ​‐
bitantes de calle, en cuanto diversifica

las opciones de entretenimiento y de

trabajo de esta población. Además, re‐
sulta una experiencia poderosa para

motivar los procesos de resocialización.

En ese sentido, el reto más grande que

nos queda es darle continuidad al aulli‐
do de este zo ​rro.
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El Zo ​rro en la Pla ​za de

Bo ​lí ​var. Fo ​to ​gra ​fía de

Edi ​son Ari ​za.

El Zo ​rro en el en ​cuen ​tro

Ha ​bi ​tar mis his ​to ​rias Se ​‐
ma ​na de la Cul ​tu ​ra Ciu ​‐
da ​da ​na, bajo el puen ​te

Las De ​li ​cias en Cha ​pi ​ne ​‐
ro. Fo ​to ​gra ​fía de An ​gie

Ber ​nal.
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Nota so ​bre El Zo ​rro pu ​‐
bli ​ca ​da en el pe ​rió ​di ​co

ADN. Fo ​to ​gra ​fía de An ​‐
gie Ber ​nal.

"Hay es ​pa ​cios de la ciu ​dad don ​de una ca ​‐
rre ​ta de re ​ci ​cla ​je es un ani ​mal exó ​ti ​co, su apa ​ri ​‐
ción es prác ​ti ​ca ​men ​te un ejer ​ci ​cio po ​lí ​ti ​co que
mues ​tra una reali ​dad in ​vi ​si ​ble en ​tre la quie ​tud,
lim ​pie ​za y apa ​ren ​te ar ​mo ​nía. Así sen ​tí la lle ​ga ​‐
da del Zo ​rro cuan ​do atra ​ve ​só el par ​que el Vi ​‐
rrey ante la mi ​ra ​da ex ​pec ​tan ​te in ​clu ​so de la po ​‐
li ​cía que no re ​pa ​ró en co ​rrer a pe ​dir per ​mi ​so de
per ​ma ​nen ​cia. El Zo ​rro no lle ​va ​ba car ​to ​nes, la ​‐
tas o bo ​te ​llas de plás ​ti ​co, es ​ta ​ba car ​ga ​do de his ​‐
to ​rias, poe ​mas, es ​pe ​ran ​zas, si ​llas y me ​si ​tas para
com ​par ​tir con los que se atre ​vie ​ran a acer ​car ​se
a es ​tas per ​so ​nas tan aje ​nas a ese es ​pa ​cio. Hubo
quie ​nes se rehu ​sa ​ron a co ​no ​cer otras his ​to ​rias,
hubo otros, como yo, que co ​no ​ci ​mos a Juan Car ​‐
los Ló ​pez, au ​tor del poe ​ma Loco. “Al pa ​sar te
mi ​ras en mi cara sin mi ​rar ​te, pa ​sas sin pa ​sar
fren ​te a mí”. Juan Car ​los es un hom ​bre lleno de
amor, el mis ​mo que lo lle ​vó a vi ​vir me ​ses en las
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frías ca ​lles de Bo ​go ​tá. El Zo ​rro re hu ​ma ​ni ​za sus
his ​to ​rias, nos vuel ​ca los ojos a otros se ​res como
no ​so ​tros que al en ​con ​trar ​se de nue ​vo en la re ​in ​‐
te ​gra ​ción se sien ​ten in ​clu ​so ex ​ci ​ta ​dos por sa ​ber
qué pien ​sa uno cuan ​do ve un loco, cuan ​do se
cam ​bia de ace ​ra, cuan ​do les da una mo ​ne ​da. El
Zo ​rro es una ca ​rre ​ta que to ​dos arras ​tra ​mos, es el
es ​pa ​cio de diá ​lo ​go en ​tre reali ​da ​des que des ​co ​no ​‐
ce ​mos pero que nos en ​ri ​que ​cen. El Zo ​rro es el
ani ​mal exó ​ti ​co que no de ​be ​ría ha ​bi ​tar una ciu ​‐
dad pero que irrum ​pe nues ​tra co ​mo ​di ​dad para
en ​con ​trar ​nos más hu ​ma ​nos." Vi ​vian Mi ​le ​na
Vás ​quez Ji ​mé ​nez, tran ​seún ​te par ​que El Vi ​rrey
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BIBLIOTECA ITINERANTE ISOL

Equipo de
trabajo

Ju ​lio Ce ​sar Cas ​tro

La ​bo ​ra ​to ​rio de crea ​ción so ​no ​ra

 

Edi ​son Ari ​za

La ​bo ​ra ​to ​rio de crea ​ción plás ​ti ​ca

 

Pao ​la Gil

La ​bo ​ra ​to ​rio de es ​cri ​tu ​ra y edi ​ción car ​‐
to ​ne ​ra

 

Fe ​li ​pe Cely

La ​bo ​ra ​to ​rio de me ​dia ​ción cul ​tu ​ral

An ​gie Ber ​nal

Coor ​di ​na ​do ​ra
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La Biblioteca Itinerante Isol agradece a
todas las personas que se atrevieron a soñar
con un Zorro que cuenta y recicla historias. 
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